
DIARIO FUNDADO EN 1909 

ÍM! © (NI IR 

DíUIiOTOR J. LÓPEZ ; RsDAOoiÓN: AVENIDA DE LA ESTACIÓN, LETRA D . BAJO LUNES 7 ENERO 1 9 2 9 

H la m e m o r i a del e s c r i t o r 

En un querido colega cartagenero, 
en «El Porvenir», he leído una cró­
nica tan sentida eomo bien escrita, 
que honra la mano que la firma. 

Un afecto fraterno, hondo, since­
ro, conservado a través de la perdu­
rable ausencia del hermano espiri­
tual, inspira a Alfonso Martínez esa 
crónica que, «Devociones > lleva 
por título... 

Devociones, sí: devoción al pe­
renne recuerdo de un compañero 
ilustre; devoción a la sagrada n i e -
moria de un espíritu selecto que su­
blimó el dolor; devoción a un hom­
bre que del cáliz sangrante de la flor 
de su vida llena de sacrificios, supo 
extraer la esencia convertida en 
bondades , ternuras , sentimientos 
nobles y generosos, que fueron como 
luces de vivo centelleo aureolando 
la frente del hombre resignado a 
perpetuo martirio." 

¿Qué fué si nó la triste vida de 
Cegarra Salcedo? 

Su cuerpo flébil, enfermo, dolori­
do, resistió con mansedumbre santa 
todos los sufrimientos; pero su espí­
ritu giganfe, sobreponiéndose heroi-
0 0 a los dolores de la carne, llevó al 
'Cerebro del notable escritor los más 
Claros destellos. 

Yo sentía ;",or Andrés Cegarra 
Salcedu un afecto entrañable. Si 
admiraba al escritor por sus obras, 
me subyugaba el hombre por su 
grandeza de alma, porsu elevación 
de miras, por su sencillez de niño, 
por aquella bondad ingénita que lo 

-santificaba. Llegué, a senür por ól 
•admiración y cariño; pero también 
:giiardo, como preciosas reliquias, 
ünequívocas pruebas de su afecto 
hacia mí. Y, sin embargo, Andrés 
Cegarra Salcedo dejó de existir sin 
qne yo tuviera la ífitíma satisfacción 
de conocerle personalmente. 

La triste y dolorosa noticia de su 
fallecimiento, la sentí con el alma, 
^humedeció mis ojos..., ¿por qué no 
1ie de decirlo? Era el tributo humilde 
que un pecho contristado rendía.a ía 
desaparición eterna de un gran hom­
bre, de un alma diáfana» entre tantas 
almas grises como pueblan la Tie­
rra. ¡Pobre amigo mío! 

Mis conocimientos con el escritor 
lanfonense, tuvieron por origen una 
carta suya, hace ya muchos años. 

Un hálito de irresistible simpatía 
emanaba de aquel escrito. Ví en él 
atención exquisita, delicadeza, espí-
iritualidad, sencillez;.. No escriben 
^así—pensé—los seres vulgares: el 
¡sello de la sinceridad es muchas ve­
ces inconfundible. 

Contesté a su escrito; obtuve res-

puessta.,. ¡Cuántas carias se cruzía-

eí pcpida: Jiioüa, ha abierío su crslableciinionto en 
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A mi conipañíi-o AlfoiLS'o 
Marhiiez, eii la Redacción de 
«El ['orveiiii'», de Carlag^ncí , 

ron entre anibo's! Puedo afirmar que 
leía las suyas con delectación. 

Así se engendró entre nosotros ¡a 
• simpatía, primero; después la amis­

tad, el más cariñoso de los afectos. 
La lectura de sus obras, el cono­

cimiento de su estado, cuantos datos 
llegaban a mí que a él se refirieran, 
agrandaban a mis ojos la figura del 
escritor noiable y mártir doloroso, y 
de día en día, acortábanse más entre 
nosotros las distancias espirituales. 

Pronto hará un año que el inspi­
rado autor de «Gaviota» abandonó 
este mundo, para él tan triste, y aún 
no hizo nada su patria nativa, por la 
que con tanto ardor supo abogar, 
para perpetuar su memoria, tan me­
recedora, tan digna de ser recordada. 

Esta es la amarga lamentación de 
Alfonso Martínez, origen de su bella 
crónica .«Devociones>. 

Con motivo de la proximidad del 
primer aniversario del fallecimiento, 
de Cegarra Salcedo, el alma gene­
rosa de mi distinguido compañero en -
la Redacción de «El Porvenir», evo­
ca con sentida elocuencia su me­
moria doliéndose de que la ciudad 
de La Unión no haya aún verificado • 
el acto de justicia, de perpetuar el 
recuerdo del querido muerto. Exci­
taba a ello, y sej^dirige lambién a ; 
cuantos fueron amigos deí tan do-
.lorosarnente malogrado escritor, pa-
ía que colaboren en esa obra repara­
dora.. . ¡Bien haya la piuma que tan 
noblemente emplea su tiempo! 

.Permítame el distinguido publicis­
ta que el último de cuanlos se enor-
gidlecieron con la amistad de Cega­
rra Salcedo, una mi humilde ofrenda 
a la del cronista, ofreciendo mi mo­
desto concurso, mi escasa valía, sí 
•en algo pueden ser útiles para la 
realización de ese ílrt. 

Perdone esta intromisión Alfonso 
Martínez, pues aun cuando no tenga 
más títulos que los expuestos, el 
tratarse de honrar la memoria del 
que como escritor meritísimo enalíe-
ció las letras de nuestra región, dis­
culpa mis deseos y justifica esíos 

desiabazados renglones. ' 
El-14 del actual bará un año que 

pasó a mejor vida Cegarra Salcedo: 

para honrar la memoria del que en 

vida nos honró, nunca es tarde. 

JUAN DEL PUEBLO 
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o ;;rróa do JIJONA y los excelentes 
i-cai-ví-, iü í iu , Uiur.ache, Nievo y Cádiz. 

Feladldas do Aicoy, Garrapiñadas. Pástele'? GLOKÍ^, Polvorones de 
TURRÓN D E J IJONA. 

Anise?, Fruías secas, 
Obleas para alfajor a 35 cóaíimos doesna. 
No equivocarse: JO.SE MItíALLES, junto a la Tercong. 
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Aunque se fundan y se confu:idan, 
civilización y cultura son dos co­
rrientes distintas de la vida humana: 
la una, siempre varia; siempre cons­
tante la otra. Acompañan al hombre 
desde sus orígenes. El evangelio de 
San Juan comienza así: «En princi­
pio era la palabra». Goethe, sober­
bio, olímpico, corrigió: «En princi­
pio era la acción». Lo cierto es que 
en principio era la palabra y la ac­
ción. Si desde el ^principio la acción 
creó las civilizaciones y la historia 
transitoria, asimismo la palabra, la 
conversación, creó desde el princi­
pio la historia permanente, lá cultu­
ra. La cultura, ya desde que los 
griegos desocupados bajaban a pla­
ticar especulativamente a las márge­
nes del Iliso, a la sombra de los len­
tiscos, se ha hecho en la ociosidad 
discursiva, hablando. - El periódico, 
en uno de sus aspectos—el mecánico 
e industrial—, es ün producto de la 
civilización. En otro aspecto, el más 
esencial, debe ser expresión de cul­
tura. Así entiendo yo el periodismo. 
El periodismo como cultura, como 
conversación, viene a ser literatura; 
literatura en la acepción rnás íntegra 
y severa. Literatura que es sólo pen­
samiento, o sólo imaginación, o sólo 
lenguaje, es literatura parcial, defi­
ciente e ineficaz. La buena literatu­
ra,'como la buena conversación, ha 
de tener un poco de las tres cosas, 
estrechamente abrazadas; un poco 
de filosofía, un poco de lirismo y un 
poco de elocuencia. Así es la litera­
tura perdurable. Cuando leemos un 
gran escritor, por antiguo o por exó­
tico que sea, es cpmo si le oyése­
mos conversar con nosotros. Hoy 
en día, no hay literato que no tenga 
algo de periodista, ni periodista que 
no tenga algo de literato. Hay una 
solidaridad ideal de todo el mundq y 
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E n la conocida Sas t rer ía de Miguel C a r t o s s°! acaban d e recibir 

los úl t imoa modelos de t r incheras , gaba rd inas y trajes. 

C o m o regalo al públ ico, es ta Sas t rer ía ofrece abr igos de caba l l e ­

ro , d e buen p a ñ o y es .nerada confección, desde cua ren t a psse ta^ en 

el punto de reunión donde comuni­
car noticias, sentimientos y juicios, 
o sea, conversar, es el periódico. 

Primera regla de la conversación-
culta: la libertad. Corolario de esta 
regla: la tolerancia. Hay quien se 
irrita cuando oye algo que contradi­
ce sus noticias, o que no se aviene 
con sus sentimientos, o q u e chocan 
con sus juicios; aunque esto que oye 
sea lo cierto, lo noble y lo razonable. 
Ese tal no ha nacido para conversar. 
A las personas de ese temperamen­
to les ruego que no intenten leerme. 
Sepan cuantos me leen que si yerro 
no es a sabiendas, sino creyendo 
acertar. Mi norma es decir siempre 
lo que se piensa, .lo cual supone ha­
ber pensado bien lo que se dice; de­
cirlo sin temor a nadie ni a nada, ni 
Siquiera al ridículo, que es lo que 
más comunmente coarta la libertad 
de expresión y por último, pensar 
que por muy cierto que uno esté de 
10 que dice, acaso se haya equivoca­
do, 

RAMÓN PÉREZ DE AYALA 

Ki a n a a c i o es o ro . 

N o Ic olvide ei comerciante y 

el industrial. 

Los niflos mudos 
He aquí estos niños hijos del si­

lencio. Siempre me han afraído con 
su misterio profundo. 

El domdngo pasado los ví salir por 
la carretera de Deusto; se detuvie­
ron en una plazoleta llamada Mira-
mar, emplazada en el antiguo con­
vento de los capuchinos. 

Era un colegio que avanzaba sin 
gestos, eran los alumnos de la Es­
cuela de Sordomudos y Ciegos, los 
predilectos de la oscuridad y de la 
noche, los de los ojos que nunca 
han visto el sol. 

Sobre la arena de la plazoleta 
aquellos pies que no saben correr se 
detuvieron como se detienen los vie­
jos; están quietos como si tuvieran 
raíces. 

El uniforme de estos infelices es 
sencillo: una blusa azul y una boina 
negra. 

Todos están meditabundos; de 
vez en cuando balbucean palabras 
sin eco, rotas, sin sentido; parece 
que hablan'a u;i ser invisible que 
ellos solos oyen y ven; pero todos 
están tristes, todos parecen estatuas 
de la resignación. 

La procesión de estos niños está 
cercada por la chiquillería de ojos 
azules y lengua vibradora; pero 
estos chiquillos están como medro­
sos, mudos y quietos, por respeto al 
ajeno dolor; se han detenido al ver­
los pasar, y en la garganta llena de 
gorriones el silencio mudo impone 
su tuero. 

La comparsa del dolor tiene Uti 
imperio sugestivo en los niños. 

Al ver pasar de dos en fondo, los 
mudos sirviendo de lazarillo a los 
ciegos en el trágico cortejo, sólo se 
oye el «ris-rás» de los pies qué avan* 
zan melancólicamente. 

Se vuelve a detener después de 
una caminata durante ía que .sólo 
uno ha reído franca carcajada. 

Les acompaña la indiferencia de 
los humanos, les falta amor, com* 
prensión; se siente frío en la piel al 
pasar a su lado. 

Una niña de grandes ojos negros 
ha mirado a un mudito, y no han po­
dido decirse nada. 

e n l i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOOIOR POYALES 

EX-MEDÍCO AGREGADO DE L 0 3 fI03PITALES DS ' 
S a n JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO H N LA INDIA Y EN EGIPTO. 

¿Qoiiere us t ed cemprar b a r a t o ? 
v i s í t e la conocida y acreditadísima , 

y encontrará ea olla lo más estupendo en calzado para oaballef»g, s e ­
ñoras y niños a precios oompletaraento eoonómioos. 

Artículos de primera oalidad fabricados exolusivamenta para esta 
casa a precios sin oorapetenoia, 

Siempre las últimas novedades 


